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A Q U E L L O  fio que las mujeres, según 
el decir de Sohopenhauer, son animales de 
“ cabellos largo? e ideas cortas” , no pasa 
de ser hoy más que nunca, una fiase inge
niosa. Haciendo gala en muchos casos de 
ideas más largas que sus cabellos, ellas 
comparten en nuestros días„«con el hom
bre los afanes del estudio y la enseñanza 
en las aulas de las escuelas y las univer
sidades; en los laboratorios y  Mas acade
m ias no encuentran más obstáculos que 
aquellos que nudi'.ra hallar el hombre; en 
las redacciones de periódicas y revistas, en 
las empresas editoriales, como en cualquie
ra otra actividad, la m ujer se desenvuelve 
en igualdad de oportunidades y condicio
nes que su compañero de sexo contrario, 
y  en ocasiones hasta le su p e ra ...

Sólo excepcionalmente puede producir
se — o insinuarse con previsora tim idez— , 
un concepto negativo de la capacidad fe 
menina, particularmente en los quehace
res de la cultura, en un siglo que sin reba
sar aún su primera mitad, ya ha otorgado 
honores sim emos a muchas mujeres de ta
lento (iue han enriquecido el acervo espi
ritual de la humanidad con sus obras cien
tíficas o lite ra tas . Por °jem plo, cinco mu
jeres han conquistado durante las últimas 
cuatro décadas el Prem io Nobel de L itera 
tura, el más alto galardón intelectual a 
oue puede asnirar un escritor: la sueca 
Selma La-rerlo ff en 1900; la italiana G a
s a  Deledda en 1020; la noruega S ’grid 
Undset, en 10*Í8; la norteamericana l ’ -arl 
S. Buck, en 193*. y la chilena G abriela 'M i ■ 
tral en 1040. ,•

Y a  esto de la capacidad femenina, c’ a- 
ro está, es algo juzgado y fallado en exce
so; y  no es cosa d? ponerse a elaborar dis
quisiciones de más o menos en ¿orno a te
ma tan debatido. Sin embargo, siempre es 
in tensante recordar d »ta 11es y hechos que- 
hoy nos. resultan pintorescos, en relación 
con las ideas sobre la m uier y?sus lim ita
ciones. No es arriesgado afirm ar que pue
de#  servir, de muy provechosa ilustración 
a muchas ióvenes que hoy encuentran des
brozado el camino de los prejuicios v las 
injusticias en oroporción considerable, y 
entran en el disfrute de los derechos na
tural y tranoui'am ente, pero sin concien
cia de ’ as luchas y . los sufrim ientos oue 
han costado las conquistas civiles y socia
les que en nuestra 6 noca todos aprovecha
mos por igual.

Conviene recordar, pues', cuando hace 
menos de un siglo, no ya las puertas de 
las oficinas ni las universidades, ni siquie
ra las de las Academias, se abrían para las 
damas'de talento, aunque éstas se llamaran 
Gertrudis Gómez de Avellaneda o Emilia 
Pardo R.azán. . .

En 1843, en Madrid, doña Tula — casi 
cuarentona, pero cortejada por la fama y 
la admiración merced a su obra literaria, 
y  por la galantería, masculina gracias a su 
belleza y a su personalidad— ,, cedió a la 
solicitud de sus amigos para aspirar a un

sillón de la Academ ia Española, vacante 
por la muerte de su secretario perpetuo, 
el poeta Juan Nicasio Gallego, prologuis
ta  de la primera edición d e , las poesías de 
la vigorosa camagüeyana. y quien en esa 
oportunidad, al destacar los valores de la 
lírica de lá Avellaneda, había proclamado 
sus merecimientos académ icos...

Esa coincidencia y las presiones amisto
sas; amén de la conciencia de sus propios 
méritos, impulsaron a “ La Peregrina”  a 
presentar su candidatura, frente a las de 
otros insignes aspirantes evidentemente 
más fuertes que ella : don Luis José Sar- 
torius, conde de San Luis, literato y  polí
tico in fluyente que luego llegaría n  ocu
par la je fatu ra de gobierno; y don A n to
nio F errer del Río, que a más de notable 
periodista se había distinguido-por su obra 
poética y por sus estudios históricos.

Todas las perspectivas favorecían la as
piración del conde de San Luis, quien 
e jercía  mecenazgo sobre gente de letras y 
teatro, v  además hacía sentir su persona
lidad política; de ahí que la autora de Bal
tasar concibiera la brillante idea de ganarse 
para su aspiración la voluntad de su anta
gonista y  de cuantos le apoyaban en la 
docta corporación. Una extensa carta di
rigió , en ese sentido, a Sartorius: carta 
que alguien ha considerado como “ dechado 
de habilidad, gracia y  simpatía”

En ella, la Avellaneda afirmaba que la 
gran amistad v  el cariño casi paternal que 
sentía hacia ella don Juan Nicasio Gallego, 
así como la decisiva influencia del poeta en 
la  Academia en su carácter de secretario 
perpetuo de la misma, fueron m otivos, su
ficientes para que ella no se atreviese a 
aspirar a ingresar en la corporación mien
tras viv ió su amigo, para que nadie pudie
ra suponerse que ella aprovechaba esas 
ventajas, pero que muerto aquél, estaba 
decidida a presentar su solicitud al sillón 
vacante, aunque consideraba su triun fo in
cierto si él, Sartorius, mantenía su can
d id a tu ra ...

— “ Me aseguran — agregaba la poetisa 
persuasivamente—  que usted, con su ama
bilidad natural y comprendiendo los moti
vos que me hacen la plaza actualmente va
cante más preciosa que otra alguna, se

prestaría gustoso a esperar otra oportuni
dad y dejaría marchar libremente a los 
amigos que me apoyan. . . Yo, en mi gran 
confianza en su galantería y en su buen 
afecto a mi persona, aun he osado prome
terme más: sí, conde, llego a esperar que 
110 sólo no lo tendré a usted por antago 
nista sino que me persuado, ademas, de 
que comprendiendo usted todo.-, los mo i 
vos q u e  justifican dicha preferePc.a, y 
deseoso, como el que mas, de que alcan^ 
ce al cabo una distinción honrosa e.-ta i 
bre mujer-poeta tan desatendida cié todos 
los gobiernos, apoyará mi pretensión con 
el voto de sus amigos y sera el primero e 
in ternarse por el fe liz  éxito del negocio . 
Después de esa invitación en que sei mez
cla el ruego con el halago a la galantería,
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la exigencia de una defin ición precisa: “ Si 
sus compromisos no le permiten hacer e 
mi obsequio el pequeño sacrificio que 0 ,0  
nedirle- si su candidatura se presenta, mis 
am igos’ se abstendrán de men.'.onar mi 
nom bre. . . Deseo saber, por lo tanto, su

1 V]'lU antagonista . de la Avellaneda dió 
una respuesta condicional, róncente: en 
defin itiva, se mostraba dispuesto a retí 
rar su aspiración siempre que la exl™ 'a 
cubana pudiera “ resolver e n  s u  lavo ., co
mo deseo, la cuestión de posibilidadd , pero 
„ 0 puede desimular que cede a J  
cuando agrega: Pero no siga usted w *
yendo que me cuesta poco el retirarme.

Hago en ello un sacrific io ; aunque, sien
do por usted, lo hago_ gustoso, y le ayudare 
además en su empeño cuanto me sea po
sible” . . ,

La reacción de la  poetisa, expresada en 
una nueva carta al conde, arroja mucha 
luz sobre el carácter firm e y decidido de 
aquella mujer, enemiga de las medias tin
tas, partidaria de las definiciones p r e c i s a s .  
Esa característica suya de exig ir una ple
nitud absoluta en la ofrenda que reclama
ba — seguramente porqué .se sentía capaz 
de reciprocarla—  antes le había hecho víc
tima de más de un fracaso amoroso. . . Alio- 

I ra, cuando se trataba de consagrar su glo
ria literaria, demandaba una adhesión sm 

[ ambages, incondicional. Véanse algunos pa- 
¿ rrafos de su respuesta a Sartorius:

“ He vacilado, al leer la carta de usted,
' sobre si me retiraría o no de mi proyecto 

de solicitud, y hoy, que d irijo  a usted es
tas líneas, todavía, conde, n o  dudare an 
momento de exim irle de cumplirme su g e 
nerosa oferta , si usted presta gran impor
tancia a ocupar la vacante de Gallego y 
no espera o t r a . . .  Respecto a posibilidad, 
creo que no siendo un hecho nuevo e inau
dito que la Academ ia cuente una mujer 
entre sus individuos no tiene aquella Cor
poración fundamento racional que oponer 
a mi deseo. . . No se me oculta, sin embar
go que no faltarán cabezas que, encanta
das por la novedad de concebir una mea, 
se a ferren  con la que han emitido de que, 
cualquiera que sea el merecimiento, y exis
tan o no existan ejemplares anteriores,, la 
in flexib le severidad de los estatutos ex'Re 
que una m ujer 110 tome asiento en la Aca
demia, como si se tratara de decidir en 

dicho asiento los destinos de E u ro p a ...

Pepe a todo, haré mi solicitud y esperare 
con calma la resolución de la Academia, 
rí no recibo de usted ningún aviso sn con
tra en término de tres o cuatro cii^a. Si, 
por el contrario, usted me dice que le es 
de gran interés ser académico ahora y  no 
más tarde, desistiré completamente de mi 
pretensión. Lo que quiero es que si us
ted se aparta de su solicitud, me apoye 
sinceramente, y si persiste en ella, since
ramente me lo d iga . . . Me sería muy des
agradable que, abierta o disimuladamente, 
pudiéramos contrariarnos, porque es con 
mucha verdad, conde, que le digo a usted 
que le aprecio en alto grado, y que no quie
ro jamás, ni en ningún terreno, tenerlo 
por adversario. Una línea de su mano bas
tará para que me retire, y el silencio me 
autorizará a presentarse atrevidamente en 
candidatura.”

An te el silencio de Sartorius, tal como 
se proponía, la diligente camagüeyana hi
zo efectiva  su aspiración a ocupar el si
llón de -Juan Nicasio Gallego en la Aca
demia. Esta, en su sesión del 3 de febrero 
de 1853, puso a debate la solicitud, _ pero 
no se discutió el mérito de la obra litera^ 
ría de la postulante ni su personalidad ar
tística, sino la posibilidad estatutaria de 
admitir o no mujeres en el seno de la ins
titución. Cronistas del suceso afirman que 
ía discusión fue pro lija  y acalorada, y an
te la -d ificu ltad  de arribar a un acuerno 
“ se convino citar a nueva junta, peto aho

ra casi exigiendo la asistencia a ella de 
los académicos, pues parece ser que, con 
unos pretextos u otros, habían dejado mu
chos de concurrir a aquella sesión, para 
no ver.se en el apuro de pronunciarse so
bre tan peliagudo extram o” , sjgún un co
mentarista de los hechos. . .

Es en esa nueva reunión donde «e decide 
— rebasándose el consabido lím ite entre lo 
sublime y lo íid ículo—  la aspiración de 
la autora de Baltasar, con una fórm ula pa
recida a la de aquellos teólogos que en los 
días de la Conquista -del continente ameri
cano polemizaban sobre si los aborígenes 
de nuestro hem isferio poseían o 110 a lm a .. .

Se sometió a votación entre los académicos 
esa fórmula atribuida al secretario de la 
Corporación, Bretón de los Herreros, con
cebida así: ¿Son admisibles o no las seño
ras a plazas de número de la Academia- ' ,
resultando catorce votos en contra, y só
lo seis favorables, quo Según, datos es pre
sumible que fueron los de hombres tan 
ilustres como Manuel José Quintana, Juan 
Eugenio Ilartzenbusch, Ramón de Mesone
ro Romanos, é l duque de Rivas, Mariano 
Roca de Togores y Nieomedes Pastor Díaz, 
señalados en cartas de la poetisa como sus 
amigos en el seno de la Academia. No hay 
que decir que entre esa decisión ahti-fe- 
menina y la retirada del memorial de Sar-- 
totius “ por razones de delicadeza” , la va
cante correspondió a Ferrer del Río, que 
q u e d ó  como único aspirante.

Aquella  m ujer que alguna vez mereció 
la calificación de ‘ ‘mucho hombre” , se re 
volvió indignada contra la absurda deci
sión, haciendo responsable inmediato de la 
m isma al conde que tan  c ica teram en te  pro-



metió respaldarle. Combativa, implacable, 
se dirigió nuevamente a Sartorios, incre
pándole que los motivos de delicadeza in
vocados para retirarse “ se patentizaban de
masiado tarde para poder destenar las ma
liciosas suposiciones a que ha dado lugar 
el desaire que ha recibido. . . Por no haber 
usted declarado que desistía de su preten
sión desde el momento que se piesentó ■» 
mía, sino al contrario, indicando que la 
sostendría si yo era desechada, ha presta
do ocasión, involuntariamente, sin duda, a 
que la mayoría de eso que llaman Acade
mia haya creído complacerle^ y adularle 
con eliminarme a todo trance” . . .  v- nvus 
tarde, en 1860, escribiendo sobre ‘ La Mu
je r ” , habría de sangrar por la hetida: “ Si 
la m ujer aún sigue proscrita al templo da 
los conocimientos profundos, no se c re í 
tampoco que data de muchos siglos su acep
tación en el campo literario y a^-ístic o - 
¡ah ! ;no!, también ese terreno le ha .-ido 
disputado palmo a palmo por el exclus v's- 
mo varonil, y aún hoy día se la mira en el 
como intrusa y usurpadora, tratándosela, 
en consecuencia, con cierta ojeriza y des
confianza que se echa de ver en el aleja
miento en que se la mantiene de las aca
demias barbudas”  . . .

No hace todavía 1 medio siglo, los venera
bles señores momificados en los sillones de 
la Real Academ ia Española, habrían da 
reincidir en la discrim inatoria decisión, En 
1809, la insigne novelista Emilia Pardo 
Bazán fue promovida para ocupar una va
cante en la apolillada institución de cul
tura ya que no de humanidad. Más cauta 
que lá Avellaneda, como señala Pedro Mas- 
sa, “ no presentó solicitud alguna, sino que 
dejó que la prensa y sus amigos llevaran

adelante una campaña, en su favor, y 
casi impusieran su candidatura a la ilus
tre Asam blea” , pero corrió la misma suer
te que la de la pugnaz cámagüeyana, al 
fa llar la Academ ia la imposibilidad de que 
las señoras atravesaian sus pesadas puer
tas . . .

El incidente, que fué objeto de encen
didas y muy justificadas protestas, pro
vocó en la excelsa gallega dos cartas, de
liciosas de ironía cuanto llenas de sabia in
dignación — no de indignada sabiduría , 
dirigidas “ a Gertrudis Gómez de A ve lla 
neda (en  los Camfjos E líseos) , de cuyo 
tenor es buena muestra este párrafo* 1 ú,

poeta de alto -vuelo y estro fo g o so . . .  no 
podías menos de considerarte incluida 
en el número de los académicos por dere
cho divino, y  creer que esa sanción del 
mérito literario era tan tuya como .a ropa 
que vestías y el aire que rem irab a .;..: 
El respeto y equidad para la inteligen
cia femenina empieza a perderse du
rante nuestra lastimgsa decadencia del 
siglo X V II I ,  y ya Feijóo  se ve en 'e! caso 
de escribir SU famosa Defensa de las M u
jeres, refutando argumentos como el de los 
admirables físicos que atribuían a una in
suficiencia o descpido de las fuerzas natu
rales el nacimiento de mujeres, pues la N a
turaleza, en no tomándola descuidada, siem
pre producía varones” . . .  A firm aba asi
mismo la autora de L a  P rueba que “ ningún 
artículo de los estatutos de esa Corpora
ción expresa la exclusión de las mujeres 
ni exige de los individuos de número de 
la Academia lo que se exige de las aspiran
tes al Sacramento del Orden” . . .

Hoy que, salvo excepciones muy conta
das, la m ujer no encuentra obstáculo al
guno para sentarse en los sillones de las 
academias y los parlamentos, de las uni
versidades y los congresos internacionales 
donde sí se deciden los destinos de los pue
blos; hoy que no constituye m otivo de sor
presa alguno que una mujer sea exaltada 
al primer plano de la actualidad por reci
bir el Prem io Nobel o cualq-uier alta dis
tinción por su labor en cualquiera de las 
actividades humanas, merecen una men
ción justiciera, alguna que otra vez, tan
tas mujeres que corno Tula de Avellaneda y 
Emilia Pardo Bazán, con su talento y su 
esfuerzo, pero también con la actitud com
bativa, contribuyeron a romper las estúpi
das barreras feudales que pretendían con
finar a nuestro prójimo femenino en una 
zona intermedia entre lo vegetativo y lo 
zo o ló g ic o .. ,

í


